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PENSAMIENTO COSMOGÓNICO DUAL PREHISPÁNICO, LA VISIÓN DEL CUERPO HUMANO Y LA SEXUALIDAD. 
 

El entendimiento del cuerpo y de la sexualidad en el ámbito prehispánico, encierra varias cuestiones como lo son la dualidad, siempre 
presente en la cosmogonía prehispánica, las características de cada deidad relacionadas a los comportamientos sexuales terrenales, así 
como la relación entre el cuerpo y el cosmos. Esta concepción se refleja en varios mitos cosmogónicos, que hacen referencia a ciertas 
cuestiones eróticas, así como se hace tangible en representaciones de la vida cotidiana como lo son el matrimonio y las prácticas 
sexuales fuera de éste, algunas veces, relacionadas al ámbito sagrado. 
 
2.1 COSMOGONÍA PREHISPÁNICA: dualidad cosmogónica y deidades asociadas a la sexualidad y al erotismo. 
 
En el caso específico del México Prehispánico, la cosmovisión 
estuvo basada en una dualidad creadora (y organizadora) 
femenina-masculina, lo que según ciertos autores, como N. 
Quezada, hizo que “(…) las relaciones entre los sexos fueron 
más igualitarias, y el amor y el erotismo aparecen unificados 
como amor erótico, presente en la relación hombre-mujer.”1 Lo 
cual generó una gran diferencia respecto a otras sociedades 
cuya cosmovisión está basada en un “Dios” único creador 
masculino, en donde la relación hombre-mujer es desigual, ya 
que el hombre es superior a la mujer, y en donde el amor y el 
erotismo son cuestiones separadas, ya que mientras el amor está 
relacionado con el matrimonio, la religión y lo socialmente 
aceptado, el erotismo está ligado a las relaciones fuera del 
matrimonio, a lo prohibido, a lo no aceptado socialmente. 
 

Esta dualidad se reflejaba entre los nahuas a través de la 
figura de Ometéotl (“dios de la dualidad”) un ser primigenio y 
andrógino que contenía los principios femenino y masculino: 
Ometecuhtli (“señor dual”) y Omecíhuatl (“señora dual”). En la 
imagen (fig.22), aparece Ometéotl en su representación de 
 
1 Op. Cit. 1997. P. 36. 

dueño de la vida. Su carácter de dios andrógino lo indican tanto 
su postura de piernas abiertas, considerada para el parto, como 
la caja entre los muslos con una cuenta de jade que simboliza al 

niño que nace y 
sobre todo la falda 
bordada con plumas 
de águila, a  su 
derecha, su lado 
masculino y la falda 
blanca, a su 
izquierda, su lado 
femenino.  

 
Los mayas 

expresaban esa 
dualidad con las 
deidades Ixchel (“la 
que yace”, “diosa de 

la luna”) e Itzamná (“el que cae del cielo/ rocío del cielo”, 
“casa de la iguana”), madre y padre de los dioses (fig.23), 

Fig. 22 Fig. Ometéotl. Códice Borgia. Lám.61. 
En la Revista Arqueología Mexicana, Núm. 56, 

2002. P. 22. 
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mientras que para los 
otomíes eran conocidos 
como Makatá y 
Makamé2 (el “Gran 
Dios Padre” y la “Gran 
Diosa Madre”).  

 
Esta dualidad 

divina también puede 
ser expresada en 
términos de androginia, 
idea que desarrolla 
Mircea Eliade en su 
libro Tratado de 

Historia de las Religiones en donde explica que ésta se da 
principalmente en las divinidades asociadas a la fertilidad 
cósmica. Estas divinidades pueden dividir sus ciclos, siendo 
entonces un año hembras y al siguiente machos. Sin embargo, 
cabe aclarar que la androginia es el paso anterior a la creación 
de lo femenino y masculino; tiene que haber una ruptura para 
que se realice el acto de creación. 

 
La androginia divina se debe en gran parte a que siendo la 

divinidad una realidad última, un poder absoluto, ésta no puede 
dejarse limitar por atributos y cualidades determinadas como 
femenino/masculino, bueno/malo, por ello se privilegia la 
manifestación dual, la cual a su vez es una manifestación del 
orden primario en donde el todo era entendido en términos de 

 
2 Garibay, Angel M. Superviviencias de cultura intelectual entre los otomíes 
de Huizquilucan. Ediciones Especiales, 33, Instituto Indigenista 
Interamericano, México, 1957. P.207-209. 

unidad. Así, contamos con el caso de la 
cultura China temprana, en donde la 
divinidad de la oscuridad y de la luz, 
elementos que por ser complementarios 
establecen su unidad, tenía una naturaleza 
andrógina.3 También en la India contamos 
con ejemplos similares, tal es el caso de 
Ardhanarishvara, dualidad divina 
antropomórfica con un lado derecho 
masculino (casi siempre con el miembro 
erecto) y con un lado izquierdo femenino 
(fig.24). 

 
Esta androginia divina es reactivada 

por el hombre para poder rescatar el estado 
perfecto de la humanidad, regresar a una 
“totalización primordial” de los elementos, 
en donde éstos estén unidos y ambos sexos 
coexistan como coexisten en la divinidad 
con otras cualidades y atributos, y así poder 
entender, más fácilmente, al cosmos en su 
totalidad. Esto se representa a través de 
danzas y rituales en donde tanto hombres como mujeres 
transgredían su género para poder llegar a esa unidad de los 
sexos, a través de disfraces, en donde el hombre se viste como 
mujer y la mujer porta atributos masculinos como falos 
postizos (fig. 25)4. 

 

 
3 Eliade, Mircea. Op. Cit. P. 377 
4 Ibid. P. 380. 

Fig. 23: Ixchel e Itzamná. Reproducción de Paul 
Schellhas de los códices Dresden, Paris y 

Madrid. Representations of deities of the Maya 
manuscripts, papers of the Peabody Museum of 
American Archaeology and Ethnology. Harvard 
University, v. 4, No. 1. Cambridge, Mass.; 1904. 

Fig. 24: 
Ardhanarishvara 
dios andrógino. 
Cultura Hindú. 
Piedra negra. 
Bengal. 1200 

A.D. Erotic Art 
of the East. 
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La recreación terrenal de lo cosmogónico existente en 
estos rituales significa un intento del hombre para repetir el 
“arquetipo divino” expuesto en los mitos el cual: 

 
(…) se ilustra más claramente por medio de la 
androginia divina que no es otra cosa sino una 
fórmula arcaica de la bi-unidad divina; el 
pensamiento mítico y religioso, aún antes de 

expresar este concepto de la 
bi-unidad divina en términos 
metafísicos (esse- non esse) o 
teológicos (manifestado- no 
manifestado), empezó por 
expresarlo en términos 
biológicos (bisexualidad). La 
intención verdadera de la 
fórmula es expresar la 
coexistencia de los 
contrarios, de los principios 
cosmológicos (es decir, 
macho y hembra) en el seno 
de la divinidad.5 

 
Esta identificación con el par 

divino tiene que ver también con la 
búsqueda de perfeccionamiento del 
hombre, por lo que no sólo se 

manifiesta en el campo religioso sino que tales arquetipos se 
repiten en diversos aspectos de la vida cotidiana como en el 
matrimonio y el acto sexual. 

 

 
5 Ibid. P. 376. 

Un aspecto particular de la androginia divina es la 
monogenia o autogenia, la cual le da la facultad a la divinidad 
de sacar su existencia de sí misma. Esto se explica de manera 
simple y sin mayores explicaciones en los mitos ya que lo 
único que debe ser resaltado es que la divinidad es 
autosuficiente. 6 

 
En el caso de los mitos de creación mesoamericanos 

vemos surgir este proceso de autogenia en varias de las 
deidades, las cuales están frecuentemente asociadas a la 
serpiente, animal ligado a la 
androginia según De Gravelaine7. 
Este animal es el que permite 
explicar la facultad de engendrar 
sin varón, en el caso de las diosas, 
y la de tener un hijo sin mujer, en 
el caso de los dioses como 
Quetzalcóatl “serpiente 
emplumada”. 

 
Sin embargo, existen ciertos 

elementos de la naturaleza con una 
connotación seminal que fecundan 
a la deidad, como lo son la sangre, 
el jade, la piedra de obsidiana, las 
plumas, etc. con un carácter 
sexual, ya sea femenino o 
masculino, como es el caso de 
Chimalma, quien se embaraza al  
 
6 Ibid. P. 378. 
7 Joëlle de Gravelaine cit. en Quezada, N. Op. Cit. 1996. P.72. 

Fig. 25: Danza erótica. Ubanghi- 
Cari, Mobaya Buba Dagha. 
Colección de la Fototeca del 

Museé de l’ Homme. Fotografía 
de Geo Fourrier. 

Fig 26:Coatlicue. Cultura 
Mexica. Posclásico. 1.60 de 

ancho por 2.50 de alto. Peso 3 
tons. MNA, México. 
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tragar una piedra de jade o el mito 
del nacimiento de Huitzilopochtli, 
en donde Coatlicue queda 
embarazada por una bola de 
plumas: 
 
Y esta Coatlicue allí hacía 
penitencia, barría, tenía a su 
cargo el barrer, así hacía 
penitencia, en Coatepec, la 
Montaña de la Serpiente, y 
una vez, cuando barría 
Coatlicue, sobre ella bajó un 
plumaje, como una bola de 
plumas finas. En seguida lo 
recogió Coatlicue, lo colocó 
en su seno. Cuando terminó 
de barrer, buscó la pluma, 

que había colocado en su seno, pero nada vio allí. 
En ese momento Coatlicue quedó encinta.8 
 

Algunas deidades femeninas ligadas a la serpiente son: 
Coatlicue “mujer serpiente” quien es representada con una 
falda de serpientes y cuya cabeza está formada por dos de estos 
animales, que simbolizaban lo femenino y masculino unidos en 
el cuerpo de la diosa (fig.26) o puede ser representada también 
con un rostro cadavérico, senos caídos y una falda de serpientes 
(fig.27). 

 
8 Códice Florentino, Lib. III, Cap. I. Traducción directa del náhuatl hecha 
por Miguel León-Portilla cit. en Fernández, Justino. "Una aproximación a 
Coyolxauhqui" en la Revista Estudios de Cultura Náhuatl, Vol. IV, UNAM, 
México, 1963. P. 37-53. 

Otras representaciones en donde aparece la imagen de la 
serpiente es en la de 
Coyolxauhqui, su hija, que 
porta un cinturón de 
serpientes bífidas (marcado 
de verde en la imagen 28) y 
en la de Malinalxóchitl 
quien tenía contacto con la 
serpiente debido a su 
manejo de las artes 
mágicas, entre otras.9  

 
Esta asociación entre 

la imagen de la serpiente y 
varias diosas madres 
también aparece en 
diversas culturas, como es 

el caso de la egipcia en 
donde aparece Uadjet, 
diosa madre del Bajo 
Egipto, representada en 
forma de una cobra 
(fig.29 y anexo fig.120). 

 
No es cuestión 

aquí el generalizar ya 
que el México 

Prehispánico es un polo cultural bastante amplio con diversas 
subáreas culturales, pero sí podemos decir que las percepciones 
que en éstas se tenía podían coincidir frecuentemente en tiempo  
 
9 Quezada, Noemí. Op. Cit. 1996. P. 72-73. 

Fig. 27: Coatlicue. Coxcatlán, 
Puebla. Cultura Mexica. 

Posclásico. Piedra, turquesa, 
restos de pintura. 115 x 40 x 35 

cm. MNA, México. 

Fig. 28: Coyolxauhqui. Cultura 
Mexica. Posclásico. Piedra. 3.40 m. de 

largo por 2.90 m. de ancho, espesor 
40 cm. Peso 20 tons. MNA, México. 

Fig. 29: Representaciones de Uadjet, diosa del 
Bajo Egipto, protectora del faraón. 
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y espacio. Esto nos lo remarca Alfredo López Austín al decir  
que dicha gran área cultural “mantuvo una unidad histórica, 
milenaria, homogénea en la profundidad de sus procesos y muy 
diversa en sus expresiones culturales.”10 

 
Pero respecto a lo similar encontramos que los grupos 

prehispánicos situaron para su origen a una pareja dual, la cual 
daría paso a toda una genealogía de deidades también duales 
que tendrían como distintivo elementos de la tierra, del cielo, 
del universo y del cuerpo mismo. 

 
En estas culturas, la concepción del cuerpo es inseparable 

de la cosmogonía, por lo que su manifestación no sólo se haya 
a un nivel plástico, juega diversos papeles: el de la fertilidad, 
rito, poder, entre otros. Así, el respeto por los huesos de los 
antepasados, por ciertas partes del organismo, y por una mujer 
muerta en parto, son algunos ejemplos de la carga simbólica 
que distintas partes del cuerpo tienen en el pensamiento 
prehispánico. Esto lo vemos plasmado en los mitos náhuatl, en 
uno de los cuales, Quetzalcóatl crea a la humanidad con huesos 
de antepasados y la sangre de su miembro, para lo cual tiene 
que bajar al Mictlan o “lugar de los muertos”:  

 
Subió pronto, luego que cogió los huesos preciosos: 
estaban juntos de un lado los huesos de varón y 
también juntos de otro lado los huesos de mujer. Así 

 
10 López Austin cit. en León-Portilla, Miguel, Mitos de los orígenes en 
Mesoamérica. Revista Arqueología Mexicana, Vol. X, Núm 56, Julio-
Agosto, 2002, México. P. 21. 

que los tomó, Quetzalcóatl hizo de ellos un lío, que 
se trajo.11 

 
Como Quetzalcóatl intentaba robar los huesos, 

Mictlantecuhtli (“dios de la muerte”) hizo que tropezara y 
cayera en un agujero, lo que hizo que se arruinaran los huesos, 
pero Quetzalcóatl los recoge y se los lleva a Tamoanchan: 

 
Después que los hizo llegar, los molió la llamada 
Quilachtli: ésta es Cihuacóatl, que a continuación 
los echó en un lebrillo precioso. Sobre él se sangró 
Quetzalcóatl su miembro;  y en seguida hicieron 
penitencia todos los dioses […] Luego dijeron: 
“Han nacido los vasallos de los dioses.” Por cuanto 
hicieron penitencia sobre nosotros.12 
 

Si bien el cuerpo está ligado en la cosmovisión al origen 
de la humanidad, éste y sus funciones también están 
directamente relacionados a distintivos de los dioses, como es 
el caso de los dioses relacionados con la sexualidad, el amor y 
el erotismo. 

 
11 “Leyenda de los Soles” cit. en Navarrete Linares, Federico, Vivir en el 
universo de los nahuas. Revista Arqueología Mexicana, Vol. X Núm 56, 
Julio-Agosto, 2002, México. P. 34. 
12 Ibid. P. 35. 
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Como ejemplo de esto tenemos a 
Xochiquetzal la “diosa del amor, las 
flores y la música” (fig.30) también 
llamada “preciosa flor de maíz tostado” 
que protegía a los artistas, a las tejedoras 
y a las ahuianime. Representaba la 
sexualidad y amparaba las relaciones de 
amor-erótico que no tenían como 

finalidad la 
reproducción. 

Dentro de la 
cosmogonía 

prehispánica, se encuentra ligada al mito 
de creación de las flores, las cuales 
fueron creadas por los dioses a partir de 
su sexo.13 

 
Esta deidad era considerada como 

la parte joven de la diosa madre Toci, 
“nuestra abuela”, conocida también 
como Ilamatecuhtli, “la señora vieja”; 
Tonantzin, “nuestra madre” o Teteo 
Innan, “la madre de los dioses”. Sobre 
esto había que señalar que aunque se 
nombren de manera distinta y den paso a 
ritos diversos en regiones culturales 
diferentes, todas estas advocaciones 

 
13 Códice Magliabechiano cit. en Raby, Dominique. Xochiquetzal en el 
cuicacalli. Cantos de amor y voces femeninas entre los antiguos nahuas en 
la Revista Estudios de Cultura Náhuatl, Vol.30, Instituto de Investigaciones 
Históricas. UNAM, México. P. 223. 

mantienen la identidad fundamental de la deidad.14  
 
También encontramos a Tlazoltéotl la diosa de la 

procreación y la fertilidad humana y agraria, así como de las 
parturientas (fig.31), de la luna y de la tierra. Ésta protegía las 
relaciones reproductivas de amor- erótico en el matrimonio, 
además de que se le atribuía el poder para provocar la lujuria y 
lo carnal en las relaciones. 

 
En su representación plástica frecuentemente 

encontramos que tiene la boca manchada con excremento, lo 
cual ha dado hilo a la discusión cristiana sobre la “inmundicia” 
del acto carnal, pero se cree que en el contexto prehispánico 
hacía referencia a la fertilización de la tierra, al reciclaje 
continuo.  

 
Aceptando que esta 
“mancha” que tiene 
Tlazoltéotl alrededor 
de la boca (fig.32) 
pueda corresponder 
al hecho de que 
efectivamente comía 
deshechos y 
excrementos, la 
interpretación 
cambia: la tierra 
necesita abono para 
dar frutos, necesita 
alimento para  

 
14 Miguel León-Portilla cit. en Díaz Cíntora, Salvador. Xochiquétzal. 
Estudio de Mitología Náhuatl. UNAM, México, 1990. P. 7. 

Fig. 30: Xochiquétzal. 
Códice Borgia. Lám. 64. 

Fig. 32: Tlazoltéotl, “diosa de la inmundicia 
y de los mantenimientos”. Códice Borgia. 

Lám. 23. 

Fig. 31: Mujer pariendo.  
Cultura Mexica. 

Posclásico Tardío (1325- 
1521 d.C ) Procedencia 

desconocida. Piedra 
verde. 20.2 x 12cm. alt. 

Dumbarton Oaks 
Research Library and 

Collection. Washington, 
D.C. 
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regenerarse, para cambiar de piel y revestir una 
nueva. (…) podemos entender el significado de esta 
mancha negra que tiene alrededor de la boca como 
la sencilla operación de nutrimento de la tierra 
antes de la cosecha.15  
 

Una característica fundamental 
que forma parte de la identidad de estas 
deidades, tan cercanas unas de otras 
que pueden llegar a confundirse, podría 
ser su vínculo con la luna.  

 
Las deidades 

femeninas lunares 
están relacionadas 
con la fertilidad, 
con el lado 
femenino del 
cosmos, como es 
el caso ya 
mencionado de la 
diosa maya Ixchel quien frecuentemente es 
representada con un conejo (fig.33 y 34), 
animal siempre presente en los mitos 
cosmogónicos sobre la luna. 

 
La contraparte masculina de las dos 

anteriores es Xochipilli, (“señor que da flor 
 
15 Giasson, Patrice. Tlazoltéotl, Deidad del Abono: Una Propuesta en la 
Revista Estudios de Cultura Náhuatl, Vol. 32. Publicación del Instituto de 
Investigaciones Históricas, UNAM, México, 2001. 
P. 155. 

o que tiene a cargo dar flores”) 
también dios del amor- erótico, 
de la germinación, la música, 
la danza, protegía la fertilidad 
humana y agraria. Se le 
representaba con un tocado de 
flores, sobre un trono grabado 
con diversas flores y hongos, 
muchos de los cuales, según 
R.G. Wasson, son flores y 
plantas psicotrópicas, como el 

hongo de 
la 

especie Psilocybe aztecorum, la flor 
Ololiuhqui, Flor del tabaco, la flor 
Cacahuaxóchitl o poyomatli y la flor 
Sinicuichi16 (fig.35). 

 
Otra representación que se da de 

esta deidad, es sentado sosteniendo sus 
rodillas a la altura de su torso, con el 
cuerpo semidesnudo, tan sólo cubierto 
con un máxtlatl. Tiene dos grandes 
orejeras, brazaletes en los tobillos, 
sandalias en sus pies y su tocado es una 
especie de casco del que cuelgan plumas 
(fig.36). 

 
16 Díaz, José Luis. Las Plantas Mágicas y la conciencia Visionaria en la 
Revista Arqueología Mexicana, Vol. X, Núm. 59, Enero-Febrero, 2003. P. 
22. 

Fig. 33: Ixchel, “diosa 
lunar”, dentro del glifo de 
la luna. En el libro “Selva 

de Reyes” de Linda 
Scheele y David Freidel. 

Fig: 34: Ixchel, diosa 
de la luna, con conejo. 
Cultura Maya. 25 cm. 

aprox. Museo de 
Antropología de 

Yucatán.  

Fig. 36: Xochipilli. 
Posclásico Tardío. 1325- 
1521 d.C. Procedencia 
Desconocida. Piedra 
Basaltica. Alt. 54 cm. 
The British Museum 

Departamento f 
Ethnography, Museum 

Mankind. Londres, G.B. 

Fig. 35: Xochipilli. Cultura Mexica. 
Posclásico Tardío. Tlalmanalco, 
Estado de México. Piedra. 157 x 

107 cm. MNA, México.
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También existen deidades 
masculinas de la sensualidad 
conocidas como ahuiateteo, 
concepción que da cabida a 
dioses como Macuilxóchitl, 
cinco-flor, “dios de los juegos y 
el placer”, una deidad muy 
semejante a Xochipilli, lo que 
puede indicar que sea el nombre 
calendárico de este último. 
Macuilxóchitl era deidad de 
quienes vivían en las casas de los 

Señores y en los palacios, así como patrono de los bailes y 
juegos como el patolli (fig. 37). 

 
Encontramos una 

representación en la cual la deidad 
está sentada con las piernas cruzadas, 
aunque una pierna esté más alta que 
la otra. En la mano izquierda 
sostiene un tipo de flor de cactus, 
que se está llevando a la boca, y su 
cabellera está decorada con flores y 
estrellas, en su espalda lleva una 
carga de maíz, lo que lo relaciona 
con las deidades de la vegetación 
(fig.38). 

 
Otro ahuiateteotl conocido es 

Nanahuatzin, “dios de la lujuria”, considerado una parte de la 
personalidad de Xólotl, “dios gemelo”, lo cual se revela por la 

presencia del perro en la parte 
superior de la imagen del Códice 
Borgia, en donde aparece naciendo 
de una piedra (fig.39). 

 
También encontramos que en 

la costa del Pacífico (Nayarit, 
Colima, Jalisco y Michoacán; en la 
zapoteca y parte de mixteca) Xipe-
Totec es considerado un dios 
eminentemente fálico: “El dios 

figura 
desnudo, 

con tocado cónico y tiene báculo, 
en forma de un falo erecto o un 
bastón coronado por un glande. En 
las figuras muy primitivas de las 
culturas del Pacífico, el bastón es 
cónico y a veces por ambas 
extremidades, semejando un falo 
desollado.”17 

 
Sin embargo, es representado 

más frecuentemente vistiendo la 
piel de la víctima de desollamiento, 
debido a que es la deidad de la 
regeneración de la piel de la tierra, 
esto es, marca los ciclos de siembra  

 
17 Ramón Mena cit. en Ochoa, Gerardo. El culto al falo de los antiguos 
mexicanos echo a un lado por la antropología actual en la Revista Proceso, 
#855, México, 1993, P.48. 

Fig. 39: Nanahuatzin 
naciendo de una piedra. 
Códice Borgia. Lám 47. 

Fig. 37: Macuilxóchitl. Códice 
Borgia. Lám. 48. 

Fig. 38: Macuilxóchitl. 
Posclásico Tardío (1325-1521 
d.C.) Piedra. 27.6 x 23.1 cm. 
The Cleveland Museum of 
Art. Norwich Collection. 
Cleveland, Ohio. EUA. 

Fig. 40: Xipe Tótec, Nuestro Señor 
el Desollado. Cultura de 

Remojadas. Cempoala, Veracruz. 
Barro. 47 x 24 x 20 cm. Museo de 

Sitio de Cempoala. 
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y cosecha, de regeneración y cambio, lo que lo relaciona con 
Toci (fig.40). 

 
Estas deidades hacen visible la importancia de la práctica 

sexual no sólo en el plano reproductivo sino también erótico, y 
reflejan que esta práctica no era excluida por el discurso 
cosmogónico sino que por el contrario era parte de él. Hecho 
visible también en el campo de la lingüística, tal como nos dice 
Mario H. Ruz en su escrito “De cuerpos floridos y envolturas 
de pecado”:  

 
Si su origen divino lo marca el mito, la lingüística 
hace obvia su naturaleza terrena: sexo se dice en 
náhuatl tlalticpacayotl “lo que pertenece a la 
superficie de la tierra”, por lo que su origen divino 
y su ser grato no lo hacían absolutamente perfecto y 
limpio; se consideraba que liberaba fuerzas de 
impureza dañinas y mancilladoras, dualidad que 
explica la existencia de diversas divinidades 
eróticas: Tlazoltéotl, Xochiquetzal y Xochipilli.18  
 

Esto es, el ejercicio mismo de la sexualidad tenía una 
concepción dual ya que mientras por un lado podía enaltecer al 
ser, llenarlo de deseo e impulsos vitales, por el otro liberaba 
fuerzas “dañinas” o “impuras”19 intrínsecamente ligadas al 
desgaste del cuerpo. 

 

 
18 Op. Cit. P. 24. 
19 Cabe recordar que lo que se entendía por “impuro” en Mesoamérica no 
tenía la misma connotación que para la religión católica, y además entre las 
culturas prehispánicas esta concepción variaba según el estrato social, el 
sexo y el estado civil. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fig. 41: Deidad Femenina y Deidad Maculina, 
de la Sensualidad y la Procreación. Códice 

Borgia, Lám. 74. Arriba: Tlazoltéotl. Abajo: 
uno de los Ahuiatéotl. 
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2.2 EL CUERPO HUMANO DENTRO DE LA SEXUALIDAD PREHISPÁNICA: concepción cosmogónica. 
 
El cuerpo, tal como nos dice 
Mario Humberto Ruz20, es un 
marcador de espacios y de 
tiempo, ya que rige el transcurrir 
de éste a manera de calendario. 
El cuerpo es un microcosmos 
perteneciente a un universo que 
el hombre moldea, modera, crea 
y nombra a su imagen y 
naturaleza; el universo es un 
“espejo magnificado del cuerpo”. 
(fig.42, anexo figs. 128 y129) 
 

El cuerpo está en constante 
relación e intercambio con el 
cosmos; se retroalimentan. Una 
de las correspondencias entre 
estos dos está en que el hombre 
busca mantener la existencia del 
cosmos a través de su propia reproducción, en la cual entra en 
juego el deleite sexual. 
 

La concepción del cuerpo entre los grupos indígenas, 
hasta la fecha, sigue siendo ideada como un microcosmos, es 
decir, como un universo a escala del cuerpo humano, esto 

 
20 Ibid. P. 26. 
 

explica la antropomorfización de espacios celestes, terrenales y 
subterráneos.  

 
Según López Austin, en la concepción prehispánica del 

cuerpo, el hombre es un ser complejo debido a que en su 
composición entran en juego las que se han nombrado 
entidades anímicas, las cuales manifiestan tanto características 
identitarias o innatas (que son las que crean identificación 
entre los seres y que se alojan en el corazón) como adquiridas o 
individualizantes (las que generan una distinción entre los seres 
y se alojan en el resto de las entidades anímicas). Es dentro de 
las características innatas que encontramos 3 tipos de 
características humanas: las primeras tienen un carácter sexual 
y provienen de la pareja modelo de dioses ancianos; el segundo 
tipo de características son de carácter universal y provienen del 
dios patrono de la humanidad; en el tercer tipo de 
características éstas son grupales y provienen de los dioses 
patronos particulares. 

 
En las adquiridas o individualizantes también 

encontramos dos tipos de características individuales: el primer 
grupo es de vigor, crecimiento y poder generativo, donde se 
encuentran los dones divinos particulares; en el segundo grupo 
éstas son de carácter, destino y posición social. Las 
transformaciones de estas entidades anímicas se dan a través de 
la vida del individuo “causadas por el paso del tiempo,  

Fig. 42: Torso femenino. Cultura 
de la Costa del Golfo. Veracruz. 
Barro. 42.5 x 26 x 13 cm. Museo 

Regional de Antropología, Mérida, 
Yucatán, México.
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enfermedades, posesión transitoria de 
dioses, ritos de paso, etc.”21 

 
También nos dice que algunas 

partes del cuerpo tienen propiedades 
anímicas como lo es el cerebro, órgano 
importante del pensamiento, dentro del 
cual se encuentra la entidad anímica 
relacionada con el destino, el nombre 
personal y características del 
temperamento del individuo; otro caso 
es el de los cabellos, en donde se cree 
que se encuentran las fuerzas del 
destino y la tenacidad. En el caso de 
los ojos y demás “órganos de los 
sentidos” se cree que proporcionan 
saber a la gente y que además pueden 
ser temporalmente controlados por 
otras entidades sobrenaturales 
contenidas en bebidas embriagantes y 
psicotrópicas. En el corazón se aloja la 
entidad anímica del mismo nombre y 
se caracteriza por otorgar al hombre 

características humanas y su vitalidad. Es el órgano más 
importante del pensamiento, y en él se alojan entidades 
perturbadoras como las “buenas” o “malas” inspiraciones, y 
entidades patógenas. Es el alimento de los dioses, así como la 
sangre, la cual es líquido vital y hace crecer a la gente. 

 
21 López Austin, Alfredo. La composición de la persona en la tradición 
mesoamericana en la Revista Arqueología Mexicana, Vol. XI, Núm. 65, 
Enero- Febrero, 2004. P. 34. 

 
Otros ejemplos son el hígado, el cual concentra la entidad 

anímica que proporciona la energía, la potencialidad de 
crecimiento, el valor, las pasiones, etc; la fuerza de la ira se 
manifiesta en la vesícula; el 
ombligo se considera el 
punto del honor, el centro 
equilibrador del cuerpo; se 
considera que las 
pantorrillas, contenedoras de 
fuerzas físicas, se llenan de 
cansancio por fuerzas 
sobrenaturales que las 
agotan; en los riñones y los 
órganos sexuales se alojan 
las fuerzas sexuales y los 
poderes reproductivos; en los 
huesos se produce el semen y 
desde ellos llega a los 
testículos, lo que explica en parte el porqué de la acumulación 
de los huesos de los antepasados, como fundadores de la 
familia, ya que fecundar no sólo se refiere a la permanencia del 
grupo sino también de todo el universo mismo.  

 
Algo parecido a esto se demuestra en el pensamiento 

griego tal y como nos lo indica M. Foucault en su Historia de la 
Sexualidad: 

 
 
 

Fig. 43: Desnudo 
Femenino. Cultura 

Mexica. Piedra. 146 x 40 
x 25 cm. MNA, México. 

Fig. 44: Figura Sedente Masculina. 
Jalisco. Cerámica. Alt. 55.9 cm. The Art 
Institute of Chicago, Propiedad de Ruth 

Falkenau. Chicago Illinois. EUA. 
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De este carácter precioso de la esperma no todos los 
autores dan la misma explicación. El autor de “De 
la generación” parece referirse a dos conceptos del 
origen de la esperma. Según uno de ellos, vendría de 
la cabeza: formada en el cerebro, descendería por 
la médula hasta las partes inferiores del cuerpo. Tal 
era, a decir de Diógenes Laercio, el principio 
general del concepto pitagórico: la esperma era 
considerada ahí como «una gota de cerebro que 
contiene en sí un vapor cálido»: de este fragmento 
de materia cerebral se formaría a continuación el 
conjunto del cuerpo con «los nervios, las carnes, los 
huesos, los cabellos»; del soplo cálido que contiene 
nacerían el alma del embrión y los sentidos.22 

 
Dentro de la cosmogonía 

preshipánica, el cuerpo se 
relaciona también a figuras 
cósmicas, como es el caso de la 
montaña sagrada Chicomoztoc, la 
cual dio origen a los pueblos, ya 
que tanto en el cuerpo como en la 
montaña se contaban siete 
orificios: dos cuencas oculares, 
las fosas nasales, la boca, el ano y 
el ombligo, además de la vagina, 
siendo ésta la entrada a la cueva 
dentro de la montaña (fig.45). 

 
 

 
22 Foucault, Michel. Historia de la sexualidad: el uso de los placeres, Vol. 
2. Siglo XXI Editores. México, 1999. P. 122. 

Otro elemento sagrado que contiene muchas metáforas 
sexuales es el caracol, instrumento relacionado al Mictlan23, el 
cual Quetzalcóatl hace sonar en el mito del Quinto Sol, gracias 
a diferentes insectos como el gusano y las abejas, para poder 
sacar los huesos de los antepasados y así crear al nuevo 
hombre.  

 
Pero su caracol no tiene agujeros; llama 
entonces [Quetzalcóatl] a los gusanos; éstos le 
hicieron los agujeros y luego entran allí los 
abejones y las abejas y lo hacen sonar.  
Al oirlo Mictlantecutli dice de nuevo: Está bien,  
tómalos.24 
 

En este mito, una de las metáforas más claras es la de los 
gusanos que perforan al caracol para que éste pueda sonar, 
acción en la que funcionan como elementos fálicos, puesto que 
ayudan a la creación de una cultura sedentaria y agrícola, en la 
que también participan las abejas, quienes se encargan de 
diseminar el “germen” de esa nueva cultura, siendo una 
metáfora del elemento femenino, representando al óvulo. Los 
huesos serían el “abono” y el caracol perforado sería el símbolo 
de la semilla y del viento que se encarga de esparcirla. Por lo 
que esta concepción mitológica también relaciona ciertas 

 
23 Que al igual que la ostra, "expresan el simbolismo del nacimiento y de la 
reencarnación". Códice Telleriano Remensis, I, VI; cit. en Estrada, Julio. La 
música de México. Cap. VII, José Antonio Guzmán, "Glosario de 
instrumentos prehispánicos". UNAM, México, 1984. P 219. 
24 León-Portilla, Miguel. La filosofía náhuatl. Instituto de Investigaciones 
Históricas, UNAM, México, 1983. P. 183-184. 

Fig. 45: Chicomóztoc, “lugar de las 
siete cuevas”, legendario sitio 

situado al norte de donde decían 
provenir los toltecas-chichimecas. 
Historia tolteca-chichimeca, f.16r. 
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funciones del cuerpo, como 
la reproductiva, al cultivo 
de la tierra.25 

 
El cuerpo, el 

organismo mismo, es 
considerado, en culturas 
como la maya, como una 
réplica de la estructura 
cósmica26, la cual está 
dividida en cuatro sectores 
más un punto central que 
rige todo el sistema; éste 
ocupa un supuesto órgano 
pequeño llamado tipté, 
ubicado detrás del ombligo; 

con sus latidos marca el ritmo del resto de los órganos y de él 
salen todas las venas que existen en el cuerpo. 

 
En lo que concuerda esta visión del cuerpo es en que este 

es un complejo cambiante ya que no sólo se ve influenciado por 
sus características personales sino también por sustancias que 
alteraban el sentido para poder ser receptor de la divinidad, por 
el tiempo cotidiano, enfermedades (las cuales pueden ser 
originadas por entidades sobrenaturales), etc. (anexo figs. 123-
126). 

 
25 Estrada, Julio. Creación y Pérdida. Identidad y mitología en la música del 
período prehispánico mexicano. Recuperado de la página web 
http://www.prodigyweb.net.mx/ejulio/creyperd.html 
26 Alfonso Villarojas cit. en López Austin, Alfredo. La concepción del 
cuerpo en Mesoamérica en la Revista Artes de México, Núm. 69. P. 34. 

En el lenguaje simbólico del 
cuerpo las diferencias de género juegan 
un papel muy importante. En el caso 
otomí, por dar un ejemplo, se concibe 
que para la reproducción del universo 
es necesaria una energía concentrada 
en forma de dos entidades 
complementarias, la masculina y la 
femenina, cuya unión involucra el 
sacrificio del elemento activador, el 
masculino. Este concepto permite 
explicar la sexualización y la 
erotización popularizadas que 
determinan su esencial manera de 
concebir el universo: un extenso 

lenguaje simbólico enfocado en el tema de la fertilidad 
cósmica. Esto lo podemos ver en representaciones en donde 
cerros y montañas aparecen 
embarazados; la cueva tomaba 
entonces un carácter de matriz 
(anexo fig.122). 

 
Varios códices nos indican 

lo anterior, como es el caso del 
Vindobonesis (fig. 48) y del 
Códice Selden, en el cual existe 
una escena en donde se 
representa a dos dioses que desde 
el cielo mandan un dardo que 
embaraza al cerro, de donde nace  

Fig. 46: Escultura femenina sedente. 
Cultura de Occidente. Tequililla, Nayarit. 
Barro. 70 x 40 x 30 cm. Museo Regional de 

Nayarit. 

Fig. 47: Figura Femenina 
Sedente Policroma. Cultura 
de Occidente. Barro. 55 x 

37 x 34 cm. Museo 
Regional de Nayarit.

Fig. 48: Cerro embarazado con el 
glifo ollin sobre el vientre. Códice 

Vindobonensis, P. 41. 
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un individuo27 (anexo fig.121). Esta sexualización de elementos 
naturales se puede explicar desde la lógica del mundo 
prehispánico en donde “(…) la naturaleza entera, es decir tanto 
los seres vivos como los inanimados, estaban dotados de vida y 
por tanto podían ser preñados.”28 
 

De esta manera la copulación se expresa con alegorías 
tales como “entrar en lo negro”29, refiriéndose al ocaso del sol o 
a cuando se entra en una cueva (anexo fig.127); de la misma 
forma en que se considera a la piel como una envoltura que 
protege la fuerza vital, por lo que su caída pronostica el 
renacimiento de lo vivo, como el prepucio arrugado antes de la 
erección. Al igual que el ciclo de vida de un individuo: 
crecimiento, clímax y decadencia, el pene es considerado como 
una analogía cultural del hombre; cuando no tiene erección es 
como un niño, durante el acto sexual llega al clímax y luego a 
la muerte después del coito cuando se representa el antepasado 
primordial ya envejecido, arrugado, cansado.30 
 
 
 
 
 
 
 
 
27Matos Moctezuma, Eduardo. Embarazo, Parto y Niñez en el México 
Prehispánico en la Revista Arqueología Mexicana, Vol. X, Núm. 60, 
Marzo- Abril, 2003. P. 18. 
28 Vargas, L. y Matos, Eduardo. El embarazo y el parto en el México 
Prehispánico, Anales de Antropología, Vol. X, UNAM, México, 1973. 
29 Ruz, Mario H. Op. Cit. P. 26 
30 Ibidem. P. 26. 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

Fig. 50: Gran Figura Femenina. 
Clásico Temprano. Estilo 

Chisnesco Monumental. Cerámica. 
Nayarit. 60 x 30 x 37.5 cm. Los 

Angeles, County Museum of Art. 

Fig. 49: Escultura 
Masculina Sedente. 

Cultura de Occidente. 
Tequililla, Nayarit. 75 x 

40 x 40 cm. Museo 
Regional de Nayarit. 

México. 
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2.3 MATRIMONIO: reactivación del mito. 
 

Como ya hemos señalado 
anteriormente, en el 
pensamiento cosmogónico 
prehispánico existe una 
relación lógica entre el 
cosmos y la vida cotidiana, 
la cual está fundamentada 
constantemente en una 
dualidad genérica. En el 
plano social, el matrimonio 
se ejercía como sello de 
legitimación para practicar 
la relación sexual dentro de 
la pareja.  
 

Éste tenía como 
modelo a seguir los mitos 
de creación, como el Popol 
Vuh de la cultura maya y el 
mexica, en donde se 
establece la sexualidad con 
fines reproductivos entre un 

hombre y una mujer como modelo a seguir y cómo de esta 
acción se va derivando el erotismo en la pareja, tal como nos lo 
indican varias figurillas del arte prehispánico (fig.51), en donde 
podemos apreciar parejas abrazadas, tocándose, agarrándose las 
manos o el cuello, en otras palabras, en una actitud erótica que 

refleja ese modelo de los dioses creadores, como nos lo indica 
N. Quezada31: 
 

En el caso mexica los dioses creadores 
Tonacatecuhtli (el señor de la vida) y 
Tonacacihuatl (la señora de la vida) originaron, 
con su presencia, a la pareja heterosexual como 
legítima detentadora de la procreación y, como 
responsables de este proceso, al hombre y a la 
mujer. (…) Estos dioses procrearon cuatro hijos 
varones: Tezcatlipoca rojo, Tezcatlipoca negro, 
Quetzalcóatl y Huitzilopochtli, quienes llevaron 
a cabo diferentes creaciones cósmicas y 
sociales, entre ellas, a la primera pareja 
humana: Cipactonal y Uxumuco, confirmando a 
la pareja heterosexual y la relación biológica 
con fines reproductivos como modelo para los 
hombres. De esta pareja nace Piltzintecuhtli, 
advocación de Xochipilli, a quien le dan por 
esposa a Xochiquétzal; con esta unión de los 
dioses del amor surge la relación de amor-
erótico en la pareja dentro del matrimonio, y del 
primer acto sexual nace su hijo Cinteotl32. 
 

A través de este mito se ilustra la relación entre algunas 
particularidades de la sexualidad como lo son la reproducción 
biológica y la agraria con el amor-erótico. Como es el caso de 
la conocida metáfora sobre la similitud que existe entre el acto 
sexual y labrar la tierra. 
 

 
31 Op. Cit. 1996. P. 92. 
32 Dios del maíz y de los mantenimientos. 

Fig. 51:  a) 
Joven diosa de la 

luna y dios del 
inframundo. 

Cultura Maya. 
Clásico Tardío. 

Procedencia 
Desconocida. 

Cerámica. 11.5 
de alt. Staatliche 

Museen 
Preussischer 
Kulturbesitz. 
Museum für 
Völkerkunde 

Berlín. 
 b)  Pareja. 

Silbato 
Antropomorfo. 
Cultura Maya. 
Clásico Tardío. 
Las Sepulturas, 

Copán, 
Honduras. 

Cerámica. 13 X 
6.5 cm. Bodegas 

Centrales del 
IHAH, 

Tegucigalpa, 
Honduras. 

a

b
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Fig. 52: a) Pareja Creadora, Ometecuhtli y 
Omecihuatl. Piedra. Cultura Mexica. MNA, México. 

b) Primera Pareja. Códice Borgia. Lám. 9. 

a b

Encontramos ciertas semejanzas entre este discurso 
mexica y uno maya plasmado en el Popol Vuh, en donde 
Tepeu, Gucumatz y Hurakán son los dioses que tienen los 
secretos de la creación, de la tierra y de los seres que la habitan. 
Éstos son quienes tras haber creado la luz, las plantas y los 
animales, deciden crear a un ser que sea capaz de comunicarse, 
rendirles culto y cosechar. Primero lo intentaron con barro, 
luego con madera, con tzite33 y espadaña34, y finalmente con 
maíz, del cual surgieron: Balam Quitze, Balam Acab, 
Mahuqcutah e Iqui Balam, los cuatro primeros hombres que 
poblaron la tierra, los abuelos de la cosmogonía maya, de 
quienes descendieron los linajes del Quiché y quienes dotaron 
de calor con el fuego a los hombres. 

 
El Popol Vuh cuenta que a cada uno de estos seres se les 

otorgó una pareja femenina con la cual vivirían y poblarían la 
tierra: 
 

A fin de que estas gentes no estuvieran solas, los 
dioses crearon otras de sexo femenino. (…) Una 
vez que estas parejas se vieron con regalo y se 
conocieron en la intimidad de sus cuerpos, 
engendraron nuevos seres con quienes se empezó a 
poblar la tierra.35 
 

 
33 Palabra maya quiché que hace referencia a un tipo de madera de la región 
yucateca. 
34 Hierba de tallo largo, con una mazorca cilíndrica al extremo. Sus hojas se 
emplean en cestería. 
35 Popol Vuh. Antiguas Leyendas del Quiche. Versión y Prólogo de Ermilo 
Abreu Gómez, Editorial Oasis, México, 1981. P. 37. 

Este modelo de matrimonio de pareja heterosexual, se 
reafirma con la presencia de parejas de dioses desposados como 
las de Ometecuhtli “señor dual” y Omecíhuatl “señora dual” 
(fig. 52); Tonacatecuhtli y Tonacacíhuatl, el “padre y la madre 
de los dioses”, “señor del mantenimiento y señora de la vida”; 
Patécatl y Tlazoltéotl, también conocidos como “el dios y la 
diosa del pulque”36; Cintéotl, “dios del maíz”, y su contraparte 
femenina, Chicomecóatl, “la diosa del maíz”; Tláloc y 
Chalchiutlicue, “dios de la lluvia” y “diosa del agua”; 
Xochipilli y Xochiquétzal, el “dios joven de las flores” (quien 
también es el “dios joven del sol”) y la “diosa joven de las 
flores” (quien también es conocida como la “diosa joven de la 
luna); Mictlantecuhtli y Mictecacíhuatl, “dios y diosa de la 
muerte y el inframundo”, por nombrar algunos ejemplos de 
parejas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
36 Bebida intoxicante hecha de la savia del maguey. 
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Fig. 53: Seis parejas de dioses. Códice Borgia. Lám. 57. El 
orden de lectura de estos paneles es de derecha a izquierda, de 
inferior a superior  en zigzag. En cada panel aparece una 
pareja de dioses a la que se le relacionan cinco signos de días 
del calendario colocados debajo de cada par. En la parte 
superior hay un disco celestial, ya sea el sol, la luna o un cielo 
oscuro (en muchos de los casos sólo aparece la mitad del disco). 
Cada par  está acompañado de una serie de puntos rojos 
ubicados a la izquierda del panel, los cuales son marcadores de 
los días sin nombre en el calendario ritual. Los dioses de cada 
panel están representados como parejas casadas. En el primer 
panel están Tonacatecuhtli y Tonacacíhuatl “el padre y la 
madre de los dioses”, el dios del sustento y la diosa de la vida. 
En medio de ellos hay una ofrenda que consiste en una vasija 
de turquesa, una caja de oro, cuentas de turquesa y un hombre 
joven. Su disco celestial es un sol brillante. En el segundo están 
Patécatl y Tlazoltéotl como dioses del pulque. Estos están 
sentados a los lados de una vasija marcada con un cráneo y dos 
serpientes entrelazadas. El disco celestial es  la mitad de un sol 
y la mitad de un cielo de noche oscura. El tercer panel (centro-
izquierda) tiene las imágenes de Cintéotl “el dios del maíz” y su 
contraparte femenina. Están sentados uno frente al otro y 
sostienen un par de largas plantas de maíz floridas, las cuales 
crecen desde un recipiente que contiene cuatro mazorcas de 
maíz. El sol brilla de nuevo en esta escena. En el cuarto panel 
aparecen Tláloc y Chalchiuhtlicue, “dios de la lluvia” y “diosa 
del agua”. Su ofrenda es una vasija preciosa con cuatro 
mazorcas de maíz y dos pares de guirnaldas verdes y azules 
además de un hombre joven. En esta escena también brilla el 
sol, del cual cuelgan cuatro joyas. El quinto panel es inusual ya 
que la pareja está sentada dándose la espalda. Ellos son 
Xochipilli y Xochiquétzal, el “dios joven de las flores” quien 
también es “dios joven del sol”, y la “diosa joven de las flores” 
quien a su vez es “diosa joven de la luna”. Su ofrenda consiste 
en un águila descendiendo hacia una vasija preciosa. El sol 
brilla claramente sobre ellos. El panel final lo integran 
Mictlantecuhtli y Mictecacíhuatl, los dioses “de la muerte y del 
inframundo”. Su ofrenda está compuesta por un cráneo 
devorando a una persona. La luna brilla sobre ellos en lugar 
del sol. (Díaz, Gisele y Rodgers, Alan. The Codex Borgia. 1993.) 
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Es precisamente en códices como el Borgia, en donde 
encontramos esa relación de pareja que será el modelo a seguir, 
como ya lo hemos indicado anteriormente. En la lámina 57 que 
se presenta a continuación (fig. 53), se pueden ver seis parejas 
de dioses, cada uno con sus atributos particulares y, a la vez, 
compartiendo aquéllos que los unen como pares 
complementarios. 

 
Dichos ejemplos normaron la 

vida de mujeres y hombres en el 
México Prehispánico, quienes con 
este tipo de mitos cosmogónicos en 
los cuales se establecía al 
matrimonio como lugar en el que se 
ejercía la sexualidad, le añadían  
amor- erótico como elemento 
imprescindible para que funcionase 
la vida de pareja. Esto viene apoyado 
por las imágenes de parejas que más 
que ser frías y distantes, muestran 
una relación cálida y cercana entre 
un hombre y una mujer (fig.54), lo 
cual delata que el amor-erótico 
también era un elemento que 
complementaba la visión de pareja 
que se tenía. 

 
El matrimonio, como acontecimiento social, y su 

consumación, como momento culminante, eran llevados a cabo 
a través de varios rituales adentrados en lo cosmogónico, con 
toda su carga de valores simbólicos que lo hacían válido, de 
acuerdo a cada estrato social y a cada región.  

Esto se hace visible, por ejemplo, en el rito de 
consumación matrimonial náhuatl, practicado por la clase alta, 
el cual se llevaba a cabo en la cuarta noche; dos viejos 
sacerdotes le acomodaban una cama a los recién casados, la 
cual consistía en dos petates pintados debajo de los cuales se 
ponía un pedazo de cuero. En medio de estos ponían unas 
plumas y una piedra llamada chalchihuitl, de color esmeralda. 
Sobre la cama tendían unas mantas a manera de sábanas. En las 
cuatro esquinas de esta cama les ponían a los esposos unas 
cañas verdes y unas púas o espinas de maguey para que se 
sacaran sangre de la lengua y de las orejas, y se la ofrecieran a 
sus dioses.  

 

Fig. 55: El matrimonio. Códice Mendoza 

Fig. 54: Pareja. Cultura 
Tumbas de Tiro. Clásico. 

Colima. Cerámica. 12.3 x 6 
cm. Museo Universitario de 
Arqueología de Manzanillo. 
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Habiéndose ya consumado el matrimonio, tomaban los 
petates, las espinas y todo aquello que había sido parte de este 
ritual y lo llevaban al templo en donde lo daban como ofrenda. 
Si en el aposento en donde habían estado encontraban algún 

carbón o ceniza era de mal 
agüero, en cambio si encontraban 
un grano de maíz o una semilla 
de algún tipo, significaba 
prosperidad y permanencia del 
matrimonio. Al quinto día la 
pareja se bañaba 
y se vestía con 
ropas nuevas; a 
la novia le 
ponían plumas 
blancas sobre la 
cabeza y rojas 
en sus pies y 
manos. La fiesta 
seguía durante 

ese día en donde había danzas y comida37 
(fig.55). 

 
Por lo tanto, la relación sexual era 

entendida de dos formas distintas. Primero 
como la unión corporal del hombre y la mujer, 
algo solamente físico, y, segundo, como la 
unión divina en el intercambio de lo femenino 
y lo masculino, ya que ambas son partes 
fundamentales para la reproducción biológica 
 
37 Johansson, P. Op. Cit. 1998. P. 93-94. 

y social.38  
 
Al mismo tiempo era el lugar en el cual el mundo terrenal 

y el celestial se unían para la formación de un nuevo ser: “El 
coito fue el momento de unión perfecto entre el Cosmos y el 
mundo cotidiano en la creación divina del ser humano.”39 

 
38 Quezada, N. Op. Cit. 1996. P. 92-93. 
39 Ibid. P. 93. 

Fig. 56: Diosa Lunar en acto erótico 
con una deidad masculina. Cultura 
Maya. Pintura Mural. Del libro de 
Andrea J. Stone, Images from the 
Underworld: Naj Tunich and the 
Tradition of Maya Cave Painting, 

1995, University of Texas Press. 
Fig. 57: Ixchel, 
diosa de la luna, 

sentada junto 
con un dios 

viejo, sobre un 
trono. El dios 

viejo la abraza 
mientras le toca 
un seno y ella le 

acaricia la 
pierna. Cultura 

Maya. Aprox. 30 
cm. Museo de 

Antropología de 
Yucatán.

Fig. 58: Imágenes de la diosa maya de la luna, Ixchel, sosteniendo relaciones sexuales 
con diferentes dioses del panteón maya, localizadas en diferentes partes del Códice 
Dresden. En la primera imagen sup. izq., la diosa se encuentra sosteniendo algún tipo de 
actividad sexual con un bacab, un dios poderoso; la posición de las dos figuras, de 
frente, es típica del Códice Dresden, como nos lo indican la mayoría de las figuras aquí 
mostradas. En ninguno de estos casos se muestra el miembro masculino y ninguna de 
las figuras se encuentra desnuda, pero lo que le da la característica sexual a estas 
escenas es la proximidad de los cuerpos y la ubicación de la mano de la diosa sobre el 
cuerpo de su compañero (Ochoa, Sandy G. 1993, Revista Proceso, Núm. 855) 
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Como ejemplo de esta unión encontramos en pintura 
mural (fig.56), en varias figurillas de cerámica (fig.57) y en el 
Códice Dresden (fig.58), escenas en donde la diosa Ixchel, 
diosa del alumbramiento al mismo tiempo que del apetito 
sexual, mantiene relaciones sexuales con varios dioses y 
personajes, lo que refuerza su capacidad creadora de varios 
linajes mayas, ya que estas escenas han sido interpretadas como 
escenas de creación y reproducción.40  

 
Esa relación de 

amor-erótico era 
gozada por la pareja 
como un obsequio 
de los dioses del 
amor, y si de ella 
descendían los hijos, 
eran recibidos, por 
lo tanto, como 
dones. Algunos 
ejemplos del 

cuidado hacia los hijos y la búsqueda de una integración 
familiar, los podemos encontrar en la cerámica del Occidente 
de México (fig.59 y anexo figs. 130 y 131), en donde las 
escenas familiares son frecuentes y por la proximidad de los 
cuerpos se puede apreciar el sentido de amor y de unión entre 
los personajes. 

 

 
40 Sigal, Pete. From Moon Goddesses to Virgins: The Colonization of 
Yucatecan Maya Sexual Desire. University of Texas Press, Austin, 2000. P. 
100. 

De esta manera también podemos observar en la cerámica 
de Occidente y de otras culturas prehispánicas mexicanas, 
escenas en donde aparece una madre alimentando a su hijo, 
abrazándolo con cariño y cuidado, tratándolo como regalo de 
los dioses (fig.60a y anexo figs. 132-135). 

 

Podemos encontrar en la cerámica mochica de Perú, 
cierto parecido con las escenas anteriormente mencionadas, 
como lo demuestra la imagen aquí mostrada (fig. 60b.), lo que 
comprueba que en ambas culturas existen formas significativas 
comunes respecto al cuidado de los hijos y la maternidad, 
obviamente ambas cuestiones relacionadas a la reproducción 
biológica y social. 

 
Como ya hemos visto, representar a los dioses con un 

lado femenino y uno masculino y simbolizar la unión sexual de 
un hombre y una mujer con la imagen de la pareja frente a 

Fig. 59: Representación de una familia. Cultura de 
Occidente. Colima. Barro. 17.5 x 17.5 x 19.5 cm. 

MNA, México. 

Fig. 60: a) Mujer amamantando a un niño. 
Cultura de Occidente. Nayarit. Barro. 41 x 23 

x 22 cm. Museo Local de Compostela, 
Nayarit. b) Botella escultórica realista 
representando a mujer amamantando a 

infante. Cultura Mochica. 1 - 800 D.C. Época 
Auge. "Museo Larco", Lima, Perú. 

a b
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frente, a la misma altura, con las piernas entrelazadas y tapadas 
con una manta (fig.61), nos indica una igualdad entre los sexos 
en lo referente al placer y a un nivel cosmogónico. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Esa igualdad abarcaba también cuestiones como el 

respeto, el afecto y la satisfacción sexual para ambos, debido a 
que el deleite erótico en la pareja era algo obligatorio para uno 
y otro cónyuge, puesto que dar y recibir placer era necesario 
para conservar la armonía con el Cosmos 41. Como es el caso 
de la cultura mochica, en la cual existen representaciones de 
parejas manteniendo relaciones sexuales, las cuales son muy 
común de encontrar dentro del arte mochica. (fig. 62 y anexo 
figs. 136- 140). 

 
41 Quezada, N. Op. Cit. 1996. P. 99. 

Fig. 61: a) Primera pareja humana. Códice 
Borgia. Lám.9. b) Superior: Tlazoltéotl y 
Ahuiateotl, deidades lunares casándose. 
Códice Borgia. Lám. 50. c) La pareja tras la 
sábana. Códice Mendocino. En estas 
imágenes vemos cómo se traslada una 
iconografía mesoamericana a una 
novohispana para indicar un matrimonio. 

a 

b

c

Fig. 62: a) Anciano y mujer joven de pie representando al dios del sol y a 
la diosa de la luna. Clásico Tardío (600- 900 d.C.) Costa de Campeche. 
Cerámica. Silbato asociado a un entierro. 25.6 x 13.5 cm. Dumbarton 
Oaks Research Library and Collection. La mujer le acaricia el rostro y 
él la pierna, mientras la toma por la cintura. b) Pareja. Mujer y Hombre 
sentados. Clásico Tardío (600- 900 d.C.) Campeche. Cerámica, técnica 
de modelado, pastillaje. Figura estilo Jaina. 13.5 cm. de alt. Panstwowe 
Muzeum Etnograficzne. Ella con las piernas entrecruzadas al frente y él 
hincado. La mujer hace pasar su brazo izquierdo por la espalda del 
hombre, mientras él tiene su mano izquierda apoyada sobre el regazo de 
ella. c) Pareja (vista frontal y posterior resp.): Cultura de Occidente. 
Nayarit. Barro. 30.5 x 32 x 21 cm. MNA, México. La pareja se 
encuentra abrazada; la mujer le da de beber al hombre. Ella está 
hincada y él está sentado con las piernas abiertas.

a b

c
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La constitución familiar 
aceptada por la sociedad y la 
más popular entre los pillis o 
nobles- ricos era la 
poliginia42. Dentro de este 
ejemplo de matrimonio se 
mantenía el amor-erótico y el 
respeto, aunque el número de 
esposas fuera grande, como 
es el caso de Xicotencatl “El 
Viejo”, quien, según Noemí 
Quezada, “fuese un señor 
tlaxcalteca que estableció 
alianza matrimonial con 500 
mujeres con las que tuvo 
muchos hijos; la mayor parte 
de los principales de Tlaxcala 
descendían de su linaje.”43 

 
Esto lo tenemos evidenciado tanto en códices como en 

cerámica, como es el caso de la cultura de Occidente en donde 
existen representaciones de dignatarios con sus esposas. En la 
imagen 63, por ejemplo, podemos apreciar la representación de 
un dignatario sobre una plataforma de barro cubierta por un 
dosel circular, el cual tiene a sus espaldas dos figuras menores, 
las cuales se han interpretado como sus mujeres, y una al 
frente, mientras dos perros están echados en las dos esquinas 
del frente del dosel, lo cual indica la alta posición social del 
personaje. 
 
42 Tener una o varias esposas. 
43 Ibid. P. 100. 

El señor noble o pilli tenía 
tantas esposas como quisiera, ya 
que las elegía dentro de su grupo 
social o le eran regaladas por un 
macehual o por los vencidos en la 
guerra, debido a que la mujer era 
algo estimado como el máximo 
obsequio. De la misma manera, la 
poliginia era practicada por los 
gobernantes y nobles mayas, por 
cuestiones políticas y de linaje. 
Este hecho es apoyado por varias 
imágenes en las cuales los 

señores nobles aparecen rodeados de varias mujeres, 
aparentemente sus esposas (fig.64). 

 
En cambio, entre los 

macehuales la monogamia era la 
más practicada por cuestiones 
económicas antes que nada. Algunos 
grupos que la practicaron también 
fueron los otomíes, las culturas de 
occidente y los teo-chichimecas44, 
quienes tenían solamente una sola 
mujer (fig.65). 

 
 
 
 
 

 
44 Primeros pobladores de Tlaxcala. 

Fig. 64: Personaje ataviado por dos 
mujeres. Vaso Funerario. Cultura 

Maya. Clásico.  

Fig. 65: Pareja Humana. 
Preclásico Tardío-Clásico 

Temprano. Fase Tuxcacuesco. 
Colima o Sur de Jalisco. 
Cerámica. Alt. 11.7 cm. 

Staatliche Museen Preussischer 
Kulturbesitz. Museum für 

Völkerkunde, Berlín, Alemania. 

Fig. 63: Dignatario bajo dosel. 
Preclásico Tardío- Clásico Temp.. 
Tradición Ortices- Tuxcacuesco. 

Colima o Sur de Jalisco. Cerámica. 
Alt. 13.5 cm. Didrichsen Art 

Museum, Helsinki, Finlandia.
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Fig. 66: Parejas (Pronosticaciones Numerológicas del Matrimonio). Códice Borgia. Láms. 58- 60. Estas tres páginas contienen 25  paneles, cada uno de los cuales presenta una pareja de 
esposos, un símbolo relacionado con el cosmos, un número formado por puntos que van del dos al veintiseis y otros elementos que hacen hincapié en las características de los personajes 
representados. Según la interpretación de Peter Van del Loo, se tratan de pronosticaciones numerológicas sobre el éxito de los matrimonios, para lo cual se consideran solamente los números 
de los días de los nombres de un hombre y una mujer jóvenes, los cuales se suman dando un rango que puede ir desde 1 + 1= 2 a 13 + 13 = 26. Las cualidades predichas de la relación son 
sugeridas en las imágenes del Códice, por las actividades realizadas por la pareja de dioses de cada panel., los objetos alrededor de ellos y el disco celestial que aparece encima de ellos. Parece 
ser que un resultado impar es más favorable que uno par. . Por ejemplo, en el primer panel, derecha inferior, Mictlantecuhtli y Xochiquétzal, el resultado es el número 2. Ella está cortando la 
garganta de un niño mientras él devora a otro; el cielo sobre ellos es mitad oscuro, del lado de ella, y mitad soleado en el lado de él, tal vez porque él está siguiendo su naturaleza de dios pero 
ella no.; por lo que para esta pareja el futuro es poco favorable. En cambio, en la segunda pareja, cuyo número es 3, encontramos a Xochiquétzal con un hombre no identificado, su sol es 
brillante y entre ellos hay una ofrenda la cual consiste en una vasija de turquesa llena con cuentas preciosas y mazorcas de maíz; para ellos el futuro es bueno. La tercera pareja esta 
identificada como  Xochiquétzal y Tezcatlipoca Rojo;.en el panel el símbolo celestial está remplazado por una vasija flotante que contiene un material espumoso; la predicción entre ellos es que 
su vida será pobre por la vasija que se encuentra entre ellos boca abajo y que derrama su contenido. El orden de lectura está indicado por el orden número indicado por los puntos rojos que 
van desde el 2 al 26. Comienza en la parte inferior derecha y se lee de derecha a izquierda, serpenteando en la segunda hilera, la cual se lee de izquierda a derecha, para que en la última hilera 
se lea de derecha a izquierda nuevamente (Díaz, Gisele y Rodgers, Alan. The Codex Borgia. 1993. P. 29). 
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Como en otras culturas, en el México Prehispánico 
también se aplicaban ciertos criterios y normas referentes al 
ejercicio de la sexualidad, las cuales variaban dependiendo del 
estrato social y el sexo, entre otros factores. Entre las 
particularidades de los criterios prehispánicos, se encuentra la 
elección de la esposa o esposo, la cual estaba determinada por 
el libro de los destinos o Tonalamatl45 (fig. 66).  

 
Este libro contaba con la información respecto a los 

signos calendáricos, de los cuales dependía la afinidad entre el 
hombre y la mujer, pero que además mediante su contenido 
simbólico construía la personalidad social y moral del sujeto. 
Esto perpetuaba y hacía más fuerte el amor-erótico, elemento 
imprescindible para la satisfacción sexual de la pareja, 
asegurando el buen funcionamiento del matrimonio.46 

 
Un criterio diferente se daba con respecto a los jóvenes 

plebeyos, quienes gozaban de mayor libertad sexual pero no 
debían de abusar de ésta ya que se consideraba que “la 
fornicación disminuía la fuerza del tonalli47, del cual dependía 
en buena medida el poder de gobierno”, es decir, tenían la 
libertad de disfrutar todo sin perder el temperamento, ya que se 
creía que esa entidad anímica dejaba el cuerpo durante el sueño 
y la unión sexual, bajo los efectos de los psicotrópicos y con un 
susto48. 
 
45 Calendario Ritual en donde, de acuerdo al día de nacimiento, se 
consignaba el signo. 
46 Ibid. P. 41. 
47 Como nos lo explica López Austin, era una entidad anímica que tendía a 
individualizar al hombre, a modelar su carácter, a condicionar su destino 
personal y a ubicarlo diferencialmente en el contexto social. 
48 López Austin, A. Op. Cit. 2004. P.34-35. 

Esta concepción es similar a una referida por Foucault 
entre los griegos: “La reflexión médica y filosófica lo describe 
como amenazador, por su violencia, ante el control y el 
dominio que conviene ejercer sobre uno mismo; como minante, 
por el agotamiento que provoca, de la fuerza que el individuo 
debe conservar y mantener, y como marca de la mortalidad del 
individuo aún asegurando la sobrevivencia de la especie.”49. 

 
Otro ejemplo lo encontramos entre los brahmanes en la 

India, quienes piensan que el semen tiene un almacenamiento 
limitado, y por tanto 
su pérdida indica el 
desgaste de su 
vitalidad. Esto es de 
especial importancia 
para ellos cuya 
profesión de vida es 
ser vehículos de lo 
divino, ya que dejar 
que su cuerpo se llene 
de ese líquido vital 
hace que irradien una 
energía espiritual 
llamada tejas. Por lo 
tanto, a semejanza de 
los mesoamericanos y 
el tonalli, estos 
cuidan de no menguar 
su vitalidad. 

 
49 Foucault, M. Op. Cit. Vol. 2, 1999. P. 117. 

Fig. 67: a) Adolescente de Cumpich. Cultura 
Maya. Cumpich, Campeche. Piedra 93 x 43 x 28 

cm. MNA. México. b) Adolescente Huasteco. 
Cultura Huasteca. Tamuín, San Luis Potosí. 

Piedra. 117 x 40 x 20 cm. MNA. México. 

a b
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En las imágenes de hombres adolescentes que hemos 
encontrado, entre ellas algunas esculturas, se representaba al 
cuerpo íntegro, sano, fuerte y vigoroso, sobretodo se 
remarcaban los órganos sexuales, en algunos de los casos con 
el miembro viril erecto y voluminoso, lo que alimenta la 
proyección cosmogónica de aquellos criterios dados hacia los 
hombres jóvenes. Además, encontramos que en el caso de las 
piezas de la imagen 67 (anexo fig. 136 y 137), los jóvenes 
portan tatuajes, escarificaciones, pintura corporal y 
perforaciones en los lóbulos, lo que indica su entrada a la edad 
madura y con ello reafirmar su posición dentro del grupo 
social. 

 
El juicio que se tenía para los casados también era 

distinto; la cópula de un hombre casado con una mujer soltera 
no se consideraba adulterio. Sin embargo, la relación de un 

hombre con una mujer 
casada, sí lo era (hecho que 
se castigaba con la muerte). 
Demostrando, en este caso, 
que no importaba tanto la 
integridad del hogar sino lo 
que interesaba más era la 
posesión por parte del 
marido sobre la vida carnal 
de su esposa. 50 
 

Entre las culturas que 
hemos tomado como 

referencia para nuestra investigación, encontramos dos 
 
50 Alfredo López Austin cit. en Ruz, Mario H. Op. Cit. P. 25. 

ejemplos que cuentan con 
características particulares con 
respecto a la conducta sexual, según 
lo documentado por los ojos 
occidentales de los frailes españoles 
sobre la “lujuria” prehispánica, por 
lo que a veces los datos pueden estar 
un poco exagerados, así que no hay 
que tomarlos al pie de la letra. 

 
El primer ejemplo se refiere a 

la cultura otomí, dentro de la cual se 
calcula que tenían como pauta 10 
coitos por noche para la pareja 
casada. Si alguno de los esposos no 

los soportaba, se podía pedir 
la separación. Como lo 
describe Fray B. de Sahagún a 
continuación: “Y según dicen: 
si cuando dormía el hombre 
con la mujer, no tenía cuenta 
con ella diez veces, 
descontentábase la mujer, y 
apartábase el uno del otro: y 
si la mujer era flaca, para 
sufrir hasta ocho, o diez 
veces: también se 
descontentaban de ella, y la 
dejaban en breve”. 51 

 
51 Sahagún, Fray Bernardino de. Historia General de las Cosas de la Nueva 
España. T. III, L. 10, f. 130. 

Fig. 68: Hombre y Mujer. Cultura Tumbas 
de Tiro. Clásico. Fase Comala. Nogueras, 

Colima. Cerámica. 24 x 21 cm. 

Fig. 70: Pareja Hombre y Mujer. Cultura 
Tumbas de Tiro. Clásico, Fase Comala, 

Colima. Cerámica. 9.5 x 8 cm. 

Fig. 69: Pareja. Procedencia 
desconocida. Revista Artes de 

México, #69: Elogio del 
Cuerpo Mesoamericano. 
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El segundo ejemplo lo tenemos en la cultura huasteca, la 
cual tenía un concepto más abierto sobre la sexualidad, por lo 
que se le han adjudicado grandes dotes eróticos.52  
 

Dentro del matrimonio se autentificaron éticamente 
ciertos determinismos sexuales del hombre que el mismo 
aparato socio-cultural absorbió y permitió, pero el instinto 
sexual va más allá de lo establecido, por lo que esto último no 
es lo único que regula a las sociedades.  

 
De esta manera, en las sociedades prehispánicas también 

se practicaba otro tipo de encuentro sexual, en el cual 
participaban las “alegradoras”, mujeres dedicadas a las 
cuestiones amorosas y eróticas, practica que se aleja de los 
determinismos que marcan una sexualidad dentro del 
matrimonio para dar paso a una externa a éste, sin dejar de ser 
una actividad reconocida por la comunidad.53 

 
A diferencia de la cultura europea católica, los pueblos 

prehispánicos no contaban con la noción de “pecado”; esto 
cambia completamente la concepción que se pueda llegar a 
tener sobre el acto sexual y la prostitución, ya que esta última 
podía ser considerada como una actividad necesaria dentro de 
la sociedad, que estaba en constante relación tanto con lo 
sagrado como con lo profano, sin ser enjuiciada con adjetivos 
negativos como “sucio”, “impuro”, “malo”, por decir algunos, 
ya que éstos se fueron construyendo a partir de la llegada de la 
religión católica, una religión androcéntrica, en la cual se tenía 

 
52 Ibid. T. II. L.6°.f.27. 
53 Johansson, Patrick, La palabra de los aztecas. Editorial Trillas, México, 
1998. P. 162. 

como modelo femenino, una imagen de mujer “pura”, virgen e 
intocable, para mantener a la mujer controlada. 

 
Mientras que en el ámbito prehispánico, la mujer cumplía 

un papel importante dentro de la sociedad y de la cosmogonía 
por ser dadora de vida, perpetuar la existencia del hombre; por 
lo que no era excluida de los eventos de la vida social y 
religiosa. En este caso, la imagen de la “alegradora” era la de 
una mujer partícipe de ciertos eventos y ceremonias, en donde 
actuaba como mediadora entre lo divino y lo terrenal. 
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3.4 “MUJERES DE AMOR Y DE PLACER” en el ámbito sagrado y en el profano. 
 
En el México Antiguo existían dos tipos de prácticas sexuales 
aledañas al matrimonio, una practicada en el ámbito ritual y 
otra ejercida en el profano. Motolínia señala que la prostitución 
pertenecía a un orden político para impedir “mayor mal” como 
la violación o la bestialidad54, por lo que ejercía un papel de 
regulador social. Respecto a la prostitución55 nos dice Bataille: 
“La prostitución no fue en el comienzo más que una forma 
complementaria del matrimonio.”56 
 

Si bien la palabra “prostitución” es un término occidental 
que se aplica más a ciertas prácticas sexuales en el que hay un 
comercio carnal, en las cuales se da un intercambio entre dos 
personas, donde una ofrece su cuerpo y la otra remunera esa 
acción, en el ámbito prehispánico este término debe ser 
utilizado con cautela ya que su sentido puede desviarse de la 
función original de las “mujeres de amor” (ritual), pero si 
podría encajar en el segundo tipo de práctica sexual (profano) 
en el cual sí podría aplicarse el término de prostitución. 

 
La diosa Xochiquétzal, considerada “una flor de maíz 

tostado que daba placer”, era la protectora de los dos tipos de 
“prostitución”. Como ya hemos dicho, la primera es del tipo 
ritual, llevada a cabo en los templos o en el cuicacalli57, “casa  
 
54 Motolínia. Libro de las Cosas de la Nueva España y de los naturales de 
ella, México, UNAM, 1971. 
P. 320. 
55 En el sentido occidental del término. 
56 Op. Cit. P.139. 
57 Dentro de la cultura mexica. 

de los cantos”, entre jóvenes guerreros y las llamadas 
ahuianime, relacionada con las danzas y ceremonias que se 
realizaban en las fiestas de algún dios o diosa, en la cual no 
existía el intercambio económico, sino simplemente se les 
otorgaban regalos a aquellas mujeres, como lo indica D. Raby: 

 
Durante el día, y hasta la llegada de los jóvenes, 
hay otro tipo de reunión. Los tequihua, o guerreros 
que han obtenido cierta gloria, pueden bailar con 
las ahuiani, mujeres jóvenes que se dedicaban a esta 
ocupación, pueden también contrariamente a los 
otros hombres, llevar sus relaciones con estas 
mujeres a la vista y al saber de todos. Los valerosos 
se presentan vestidos con sus mejores atavíos, 
cuando uno de ellos siente que una mujer lo mira 
con interés, la llama y baila con ella cogiéndola de 
la mano, ofreciéndole plumas preciosas, joyas y 

maquillaje (…)58. 
 

La representación de la diosa en 
códices (fig. 71) es muy similar a la 
que se hacía en las manifestaciones 
plásticas de la época prehispánica, en 
las diferentes culturas, en donde se 
han encontrado figuras femeninas 
con los senos resaltados y vientres 
abultados (fig. 72). Algunas de éstas 
están ataviadas con tocados diversos, 
 

58 Op. Cit. P. 224. 

Fig. 71: Xochiquétzal. Códice 
Borgia. Detalle de la Lám. 20. 
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collares, orejeras (fig. 72, 73b y anexo figs. 143, 145 y ), 
pintura corporal (fig. 79 y 80), a semejanza de algunas deidades 

femeninas, como lo es Xochiquétzal, lo 
que podría abrir la discusión sobre si 
alguna de estas figurillas tenía la 
intención de materializar a la diosa, 
representando a sus protegidas, las 
ahuianime, “alegradoras” o más bien 
“mujeres que prefieren el destino 
amoroso”, las cuales participaban en 
ceremonias y ritos, representando 
simbólicamente la unión de lo 
femenino con lo masculino, a través 
del acto de amor-erótico o de danzas, 
ya fuese con sacerdotes o guerreros. 

 
Bataille nos dice que lo sagrado 

no estaba del todo alejado de la 
prostitución, en un mundo anterior o 
exterior al cristianismo, sino que era un 
elemento relacionado con lo sagrado: 
“Las prostitutas estaban en contacto 
con lo sagrado, residían en lugares 

también consagrados; y ellas mismas tenían un carácter sagrado 
análogo al sacerdotal.”59  

 
Como es el caso de las Devadasis ó esclavas divinas, en 

la India de los siglos XII al XIX, quienes cumplían distintas 
funciones que iban desde la limpieza de éste hasta el 
entretenimiento para la deidad por medio de la danza, música y 
 
59 Op. Cit. P.139. 

cantos. Estas bailarinas estimulaban el apetito sexual de la 
deidad para que éste se 
uniera con su contraparte 
femenina. Por ello 
durante mucho tiempo, 
en este ámbito, se 
relacionaron el término 
de bailarina y prostituta 
como semejantes.  

 
La unión sexual de 

estas Devadasis con 
extraños era parte de sus 
deberes como esposas de 
la deidad y constituía, al 
mismo tiempo, un acto 
ritual en donde la 
prostituta y su cliente 
eran aumentados en su 
naturaleza divina, cada 
uno por su conexión con 
una representación de la 
deidad, ya que había una intención de que las Devadasis 
compartieran la naturaleza de la divinidad60, intención que 
pudo ser semejante en México, en la relación entre las 
ahuianime y los guerreros.  

 

 
60 Rawson, Philip. Erotic Art of the East: the sexual theme in oriental 
painting and sculpture. Ed. Prometheus Press, New York, 1968. Cap. 3. 
 

Fig. 72: Figurilla sólida 
femenina. Preclásico 

tardío. Cultura 
Chupícuaro. Región del 

Bajío, Guanajuato o 
Michoacán. Cerámica. Alt. 

18cm. Museo Chileno de 
Arte Precolombino, 
Santiago de Chile. 

Fig. 73: a) Bailarina Desnuda. Relieve en 
piedra perteneciente a un templo en 

Narayanpur, Deccan. Siglo XII. b) “Venus” 
de Tarímbaro. Preclásico tardío. Región de 
Tarímbaro, Michoacán. Cerámica. Alt. 15 

cm. Didrichsen Art Museum, Helsinki, 
Finlandia. 

a b
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En el caso de México, las 
ahuianime también tienen una 
conexión con el erotismo y la 
danza, con un propósito similar al 
de las Devadasis, de instar a la 
deidad, a través de la danza, a lo 
sexual para que ésta lleve a cabo 
algún tipo de acción, como lo es la 
fertilizadora sobre la tierra y los 
hombres, durante ceremonias y 
ritos (anexo fig.158). De hecho, las 
representaciones que se hacen de 
ambas figuras femeninas, son muy 
parecidas, siendo que ambas tienen 
vientres abultados, senos grandes, 
caderas anchas, están ricamente 
ataviadas y algunas de ellas se 

están tocando ciertas partes del 
cuerpo, con una sensualidad sin 
tapujos (fig. 73a y b). 

 
Una de las ceremonias 

mexicas, en las que participaban 
tanto guerreros jóvenes, de todo 
rango militar, así como las 
ahuianime, a través de danzas, es la 
ceremonia de fertilidad celebrada en 
honor al dios Huitzilopochtli, con el 
fin de brindarle las primeras flores 
del año, narrada a continuación por 
N. Quezada, según los escritos de 
Fray B. de Sahagún: 

 
Entre ellos, los más valientes gozaban de mayores 
privilegios con las sacerdotisas durante la danza, 
pues les estaba permitido colocar los brazos sobre el 
cuello o la cintura de las mujeres, partes eróticas 
por excelencia; a los otros guerreros se les 
autorizaba sólo a tomarlas de las manos, para 
danzar «culebreando y cantando» hasta el 
anochecer en los patios de los templos y en las casas 
de los principales y macehuales.61 
 

Dicha ceremonia evidenciaba el vínculo entre 
Tezcatlipoca- Huitzilopochtli y Xochiquétzal, guerreros 
divinos, uniendo el poder guerrero con el amoroso, a través de 
la participación de las ahuiani y los guerreros, danza que no se 
realizaba únicamente en el cuicacalli, sino públicamente62. 

 

 
61 Op. Cit. 1996. P. 104- 105. 
62 Raby, Dominique. Op. Cit. P. 224.  

Fig. 74: Escena de Danza. 
Preclásico Tardío- Clásico 

Temprano. Tradición Ortices- 
Tuxcacuesco. Colima o Sur de 
Jalisco. Cerámica. Alt. 14 cm. 

Museo Chileno de Arte 
Precolombino Santiago de Chile. 

Fig. 75: Rueda de baile. 
Cultura Tumbas de Tiro. 

Clásico, fase Comala. Colima. 
Cerámica. 9.5 x 8 cm. México. 

Fig. 76: Jugadores de pelota. Cultura de Occidente. El 
Opeño, Michoacán. Barro. La figura mayor: 12.5 cm. de alt. 

MNA, México. 
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Los escritos de Torquemada63, así como el Códice 
Florentino, confirman la existencia de estas ceremonias o 
fiestas en las que las “mujeres de placer” acompañaban a 
ciertos guerreros distinguidos. Esto podría apoyarse con 
figurillas como las del conjunto llamado “Jugadores de Pelota” 
(fig. 76), en donde más que ser un grupo de puros personajes 
masculinos, vemos que las figuras sentadas tienen atributos 
femeninos, como lo son los senos y las caderas anchas, además 
de tener una posición sensual y despreocupada, mientras que 
algunos de los personajes masculinos parecen portar 
instrumentos musicales, además de que no cuentan con la 
vestimenta documentada para los jugadores de pelota (anexo 
fig.146). 

 
Así, esta escena podría representar una celebración 

anterior o posterior al juego, en donde las ahuianime pudieron 
haber tenido cierta participación; aunque también podría ser 
que sea una escena de alguna otra ceremonia, en donde mujeres 
y músicos estuvieran presentes. 

 
Otra ceremonia en la cual participaban las ahuianime, 

tenía lugar en el mes dedicado al dios del fuego Xiuhtecutli, en 
donde acompañaban a los esclavos que iban a ser sacrificados, 
para que éstos «se alegrasen y retoçacen (sic) ».64 

 
Existían diferentes tipos de danzas, descritas por Durán, 

con un carácter sexual: las danzas “de placer”, cuyos cantos 
eran de amor, de temas galantes, llamadas por el autor “bailes 

 
63 Torquemada, Fray Juan de. Monarquía Indiana. T. VII. Editorial Porrúa, 
México, 1969. P. 402. 
64 Sahagún. Op. Cit. f. 103.  

de mancebos”; los cuecuechcuicatl, llamadas por Durán, bailes 
“deshonestos”, mencionando la lascivia por los movimientos 
sugestivos del baile y la presencia de personajes masculinos 

vestidos de mujer, así como mujeres y la 
“danza de Xochiquétzal”, ejemplo de 
danza ritual, en la que los jóvenes, 
vestidos con trajes muy elaborados, se 
transforman en dioses o animales, 
mientras cantan y bailan. 

 
A la que sí podría aplicársele el 

término occidental de “prostitución” es a 
la practicada dentro de la comunidad, 
especialmente entre los jóvenes solteros 
macehuales, en las calles y mercados, 
con un carácter profano, en la cual había 
un intercambio económico, 
comparándose a la prostitución como la 
conocemos actualmente. En el caso 
mexica, esta actividad era ejercida por las 
mujeres macehuales, ya que entre las 
mujeres pillis no era tolerada puesto que 
pertenecían al grupo dominante y por lo 
tanto debían ser un ejemplo social. 

 
Así, las “mujeres de amor” o las 

“prostitutas”, tanto del ámbito ritual 
como del profano, no eran rechazadas ni 
menospreciadas en el México 

Prehispánico. Al contrario, sobretodo las ahuianime, cumplían 
una función aprobada por la sociedad, acción que llegó a ser 

Fig. 77: Figura 
femenina (mujer 

bonita). Preclásico 
Medio (1000 – 300 a. 

C). Se supone que 
proviene de Tlatilco. 
Cerámica con restos 

de pigmento rojo. 7.50 
x 3 cm. Department of 

Library Services. 
American Museum of 

Natural History. 
Nueva York 
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casi una institución del Estado65. Dichas mujeres “(…) forman 
un grupo poco valorado, pero que cumple sin embargo una 
función social y un papel ritual importantes.”66 

 
Esa tolerancia se demuestra 

claramente en las intervenciones que 
las ahuianime tenían en los rituales, 
bailes y en varios cantos escritos por 
ellas o que hablan de ellas; idea de la 
que tomaron parte no sólo los 
mexicas, sino otros grupos 
mesoamericanos.  

 
Un ejemplo de estos cantos lo 

encontramos dentro del libro de 
Miguel León-Portilla, en el poema 
del siglo XIV escrito por el 
chichimeca Tlaltecatzin, “cantor del 
placer, la mujer y la muerte”, el cual 
maneja el tema de las “alegradoras” o 
mujeres de placer, poema presentado 
a continuación.  

 
En la soledad yo canto 
A aquel que es mi dios. 
En el lugar de la luz y del calor, 
En el lugar del mundo, 
El florido cacao está espumoso, 
La bebida que con flores embriaga. 

 
65 Quezada. Op. Cit. 1996. P. 107. 
66 Raby, D. Op. Cit. P. 226. 

 
Yo tengo anhelo, 
Lo saborea mi corazón, 
Se embriaga mi corazón, 
En verdad mi corazón lo sabe: 
 
¡ave roja de cuello de hule! 
Fresca y ardorosa, 
Luces tu guirnalda de flores 
¡oh, madre! 
Dulce, sabrosa mujer, preciosa flor de maíz tostado 
Sólo te prestas, 
Serás abandonada, 

Tendrás que irte, 
Quedarás descarnada. 
 
Aquí tú has venido, 
Frente a los príncipes, 
Tú, maravillosa criatura, 
Invitas al placer. 
Sobre la estera de plumas amarillas y 
azules 
Aquí estás erguida. 
Preciosa flor de maíz tostado, 
Sólo te prestas, 
Serás abandonada. 
Tendrás que irte, 
Quedarás descarnada.67 

 
 
 

 
67 León Portilla, Miguel. Trece poetas del mundo azteca. México, UNAM, 
1967. P. 33. 

Fig. 79: Figura femenina 
sedente. Cultura de 
Occidente. Chapala, 

Jalisco. Barro. 45 x 26 x 
20 cm. MNA. México. 

Fig. 78: Mujer Desnuda. 
Preclásico Tradío. 

Chupícuaro, Guanajuato. 
Revista Arqueología 

Mexicana, “Ser Humano 
en el México Antiguo”, 

Vol. XI, Núm. 65. 
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En este canto se pueden notar algunas metáforas ligadas a 
la cuestión erótica y a lo sagrado, como lo es la mención de la 
diosa Xochiquetzal, a la cual no se hace referencia 
explícitamente, sino a través de ciertos elementos preciados 
como lo es el maíz tostado o las flores, a lo largo del poema: 
Luces tu guirnalda de flores ¡oh, madre!. Dulce, sabrosa 
mujer, preciosa flor de maíz tostado (….) Aquí estás erguida. 
Preciosa flor de maíz tostado (…). 

 
También se hace referencia a la ahuiani como mujer que 

ofrece su sexo para el placer de los hombres, como lo indican 
estas líneas: Aquí tú has venido, Frente a los príncipes, Tú, 
maravillosa criatura, Invitas al placer. Por momentos, la figura 
de la ahuiani se confunde con la de la diosa, lo cual no es de 
extrañar, debido a que esta “alegradora” encarna a la diosa en el 
ámbito terrenal. Por ello, tendrá que morir como todos, como lo 
indica el siguiente verso: (…) Sólo te prestas, Serás 
abandonada, Tendrás que irte, Quedarás descarnada. 

 
Otros elementos, también relacionados a lo divino y lo 

erótico, son mencionados a lo largo del canto. En la primera 
parte, se habla del uso de bebidas afrodisíacas dulces, como lo 
es el cacao, las cuales pueden ligarse al preámbulo amoroso, 
donde la llamada “mujer de placer”: (…) El florido cacao está 
espumoso, La bebida que con flores embriaga (…). Lo saborea 
mi corazón, Se embriaga mi corazón (…). Otro elemento 
importante en el juego erótico es el lugar donde se llevará a 
cabo la relación sexual, en este caso el petate68, hecho de 
plumas, también un material precioso que indica no solamente 
 
68 Símbolo ritual sobre el que se realiza el matrimonio y que sirve como 
lecho de amor erótico para la relación sexual, también llamado estera. 

lujo sino lo divino de la relación que está apunto de 
consumarse: (…) Sobre la estera de plumas amarillas y azules 
(…). 

 
Un ejemplo más sobre el mismo tema se puede encontrar 

en el Códice Matritense, en el cual sobresalen los siguientes 
versos anónimos69:  

 
La alegradora  
con su cuerpo da 
placer, 
vende su cuerpo… 
Como las flores se  
yergue… 
vuelve el ojo 
arqueando,  
se ríe, ándase riendo,  
muestra sus gracias… 

 
Existen otros ejemplos de 

cantos escritos por las propias 
“mujeres de placer”, en donde se 
dan a sí mismas diferentes 
nombres metafóricos con una 
evocación sexual. Como en el 
Canto de Tórtolas, o 
cococuicatl70, en donde éstas aparecen con nombres como 
“vulva de jade” Chalchiuhnene, el cual se refiere a una mujer 

 
69 Huerta, David. Los Cuerpos y los Siglos en la Revista Artes de México, 
Núm. 69, México, 2004. P. 55. 
70 Poesía femenina, la cual propone otra versión de la feminidad, en donde 
se habla de las relaciones amorosas y sexuales. 

Fig. 80: Vasija con Figura 
Antropomorfa Femenina Sedente, 
del tipo Ramos. Posclásico (1200- 

1500 d.C.) Casas Grande, 
Chihuahua. Cerámica con 

pigmentos. 25.40 x 17.78 cm. 
National Museum of the American 
India Smithsonian Institution, New 

York. 
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preciosa, ya que el jade era una piedra muy preciada y sagrada 
entre algunos pueblos mesoamericanos; Nanotzin “que es tanto 
como maternidad”, y Xiuhtlamiyahuatzin o “artefacto perfecto 
de turquesas”, la cual también era una piedra considerada 
preciosa y relacionada al ámbito de lo sagrado. 71  

 
Ambos adjetivos tienen un fuerte peso ya que nos 

muestran la liga entre lo erótico y lo sagrado por lo que 
podemos suponer que estas mujeres fungían como sacerdotisas 
dado el grado de estimación que les tenían. 

 
Estos cantos comparten ciertas características que los 

hacen ser cococuicatl, como el que los personajes que hablan 
son todos femeninos; el elemento moralizador es la figura 
materna, a la cual se acude en busca de consejo; existe siempre 
un elemento perturbador el cual lo representa la figura 
masculina u otra femenina, que juega el papel de la rival; el 
tema lo conforman los celos entre mujeres, la pasión amorosa y 
la pérdida del amante; el tono refleja un doble sentido erótico, 
que no llega a ser obsceno ni burlesco.  

 
En conclusión, estos cantos tienen un elemento 

moralizador ya que las relaciones de amor son siempre el tema 
importante, pero estas se representan como una “fuente de 
sufrimiento que es mejor evitar”, debido a que el sexo no era lo 
que se reprochaba en el pensamiento náhuatl, sino los estragos 

 
71 Garibay, Angel M. Poesía Náhuatl III. Cantares mexicanos. Manuscrito 
de la Biblioteca Nacional de México, Segunda Parte, UNAM-IIH, México, 
1968. P. 70. 

sociales causados por los amores ilícitos y los desequilibrios 
físicos provocados por los excesos.72 

 
72 López Austin y Quezada cit. en Raby, D. Op. Cit. P. 220 y 221. 


